
El diezmo 

(Devolviendo a Dios lo que es de él) 
 

Texto: Malaquías 3:10-12  
 

¿Robará el hombre a Dios?  Pues vosotros me habéis robado. Y aún preguntáis: “¿En qué te 

hemos robado?”  En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, porque 

vosotros, la nación toda, me habéis robado. (Mal 3:8-9) 
 

Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi Casa: Probadme ahora en esto, dice 

Jehová de los ejércitos, a ver si no os abro las ventanas de los cielos y derramo sobre 

vosotros bendición hasta que sobreabunde. 

  
Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni 

vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos. Todas las naciones os dirán 

bienaventurados, porque seréis tierra deseable, dice Jehová de los ejércitos. 

 

Introducción: 

 
El diezmo debe ser una décima parte del total del ingreso real o producto realizado de una 

persona.  Refleja una décima parte de la cantidad real recibida por lo producido dentro de una 
semana, mes, trimestre (vea gráfica en diapositiva). El diezmo no debe mantenerse en una 
cantidad estimada o fija a menos que el ingreso sea fijo.  Es diferente de las ofrendas y la 
benevolencia.  (Tres formas de dar en La Biblia: Diezmos, ofrendas y “limosnas” o 
benevolencia). 
 
El diezmo no es la porción que se espera que  uno dé.  Es la porción que uno  le devuelve a Dios; 
le pertenece a él. Debe ser lo mejor de lo que recibimos que Dios requiere que le devolvamos.  
La Sagrada Escritura es clara: El diezmo es del Señor. (Números 18:21, 26, 29). Se supone que es 
lo mejor de lo que producimos semanal / mensual / anualmente. La palabra operativa es 
“devolver” no “dar.” Éste es un punto de suma importancia.  
 
Cuándo obedecemos a Dios acerca del diezmo, hay alimento, refrescamiento, cuidado y 
bendición que vienen a nosotros.  Él prometió sustento para el espíritu y provisión para las 
necesidades. Él nos reta para que le probemos y veamos si no abrirá las ventanas del cielo con 
bendiciones más allá de nuestra capacidad de recibir. La palabra operativa aquí es “probadme”. 
Puede haber un tiempo de “prueba” para usted  en el que su fe sería probada, pero él cumplirá su 
palabra si su espíritu permanece recto y confiado en sus promesas. 
 
Hay una línea en el guión de la película Jerry McGuire que va más o menos así: “¡Muéstrame el 

dinero!” El dinero no lo es todo, pero como explica otro dicho: "El dinero manda".  
 
¿Qué dice el dinero cuando manda? Una cosa que dice claramente es donde está nuestro corazón. 
Jesús lo explicó de esta manera en Mateo 6:19-21: 
 

No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el moho destruyen, y donde ladrones 

entran y hurtan;
 
sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el moho destruyen, 



y donde ladrones no entran ni hurtan,
 
porque donde esté vuestro tesoro, allí estará 

también vuestro corazón.    
 

Es prudente prepararnos para el futuro, pero no acumular riquezas con motivaciones egoístas. Si 
nuestro tesoro es el dinero, la riqueza o los bienes materiales, entonces allí estará nuestro 
corazón. Pero si nuestro tesoro es la Fuente de nuestra provisión –el Señor del cielo – entonces 
nuestros corazones estarán en Él y no en cosas materiales. Esto le agrada a él (lea Proverbios 

11:24-25; 1 Timoteo 6:17-19). 
 
El dinero es una de las últimas pruebas que un creyente ha sido completamente rescatado de la 
ley y librado para obedecer al Señor en fe. Este pasaje lo dice con toda claridad. Si un creyente 
no es generoso con su dinero, es una indicación persistente que sigue esclavo de este siglo. Esto 
le impide actuar en fe o creerle a Dios para las cosas que no ve. ¡Cuando somos libres, le 
mostraremos a Dios el dinero! 
 
Aquí está el meollo del asunto: ¡Ponga su riqueza a disposición de él y complete su liberación 
espiritual! ¡Muéstrele el dinero y vea las ventanas del cielo comenzar a abrirse! 
 
 

El Antiguo Testamento y el diezmo 

 
A. La mayoría de los versículos acerca del diezmo están en el Antiguo Testamento. Algunos 

sugieren que esto quiere decir que ya no es pertinente para nosotros hoy. Sin embargo, 
esta sugerencia es fundamentalmente incorrecta. (El Nuevo en el Antiguo encubierto; el 

Antiguo en el Nuevo revelado) 
 

(Repita) El Nuevo en el Antiguo encubierto; el Antiguo en el Nuevo revelado 
 
B. Jesús confirma la práctica de diezmar en el Nuevo Testamento y en ninguna parte 

invalida esta práctica. (Mateo 23:23; Lucas 11:42). Si la ley mandaba el diezmo, de 
seguro que la gracia no haría menos. 

 
C. La primera mención del diezmo precede a la ley (Génesis 14:20). Hay reglas para la 

interpretación bíblica. Una de ellas es la "ley de la primera mención".  Dice que ninguna 
referencia subsiguiente en la Sagrada Escritura contradirá la primera. Por esa razón, 
enfoquemos la atención en esta referencia como punto de partida de lo que sabemos sobre 
diezmar, o dar la décima parte. 

 
1. Abraham libera a Lot: Tres reyes hicieron guerra contra el rey de Sodoma y lo 

vencieron. En el proceso, capturaron a Lot, sobrino de Abraham, que vivía en 
Sodoma. Cuando Abraham supo lo que había pasado, montó un contraataque con sus 
criados, libera  a Lot, y recupera el despojo que los tres reyes se habían llevado de 
Sodoma. Cuando Abraham regresa de la batalla, es recibido por Melquisedec, rey de 
Salem y sacerdote del Dios Altísimo. Melquisedec trajo pan y vino para Abraham (la 
comida del pacto,  simbolizando la Cena de Señor). 

 



 
                           Diferencias entre “convenio” y “pacto”  
 
Un pacto: Es una decisión o determinación vinculante del corazón por la 
que se está dispuesto a morir –no puede ser renegociada. (El 
matrimonio; el Nuevo Pacto de Cristo es sellado con sangre) 
 
Un convenio: Es un acuerdo verbal o escrito de una decisión de la mente 
–puede ser renegociado. (El préstamo de una casa; es sellado con un 
apretón de manos o en tinta) 
 

 
2. Melquisedec bendijo a Abraham (inducido para que prosperase con el favor de Dios), 

y Abraham le dio a Melquisedec una décima parte de todos los despojos (Hebreos 
7:4). No sabemos si Abraham había diezmado antes, ni a quién. Subsiguientemente, 
Abraham se negó a conservar el resto del despojo que le ofreció el rey de Sodoma.  

 
Veamos seis lecciones de este acontecimiento: 
 

1) El diezmo - una décima parte - fue dado al sacerdote de Dios – al 
representante de Dios  

2) El diezmo de Abraham fue dado a quien le sirvió la comida del pacto 
3) El diezmo fue dado a un hombre 
4) El diezmo fue dado del producto ganado por Abraham 
5) El diezmo fue dado en reconocimiento de la ayuda de Dios en su éxito 
6) El diezmo no fue dado como sueldo o por servicios prestados 
 

D. Dios instituyó el diezmo cuando Israel estaba en el desierto. Una tribu fue apartada para 
servirle al Señor; ellos a su vez eran mantenidos por los diezmos del pueblo (Levítico 
27:30-34). 

 
El diezmo de la tierra, tanto de la simiente de la tierra como del fruto de los árboles, es 

de Jehová: es cosa dedicada a Jehová.  (Levítico 27:30) 
 
Porque a los levitas les he dado como heredad los diezmos de los hijos de Israel 

(Números 18:24-26). 

 
Mandamiento para la congregación: 
 
24.  Porque a los levitas (los que servían a la congregación a tiempo completo) les he 

dado como heredad los diezmos de los hijos de Israel, que presentarán como ofrenda 

a Jehová, por lo cual les he dicho: “Entre los hijos de Israel no poseerán heredad.” 

 
Mandamiento para los levites (los ministros a tiempo completo): 



Jehová dijo a Moisés:
 26

«Hablarás a los levitas y les dirás: Cuando toméis los 

diezmos de los hijos de Israel que os he dado como vuestra heredad, vosotros 

presentaréis de ellos, como ofrenda mecida a Jehová, el diezmo de los diezmos.  
 
Bajo el Nuevo Pacto, esto sería para el alcance apostólico a fin de extender el mensaje 
del Reino en otros lugares. 
 

                                    (Referencia para estudio) 
 

27 
Se os contará vuestra ofrenda como grano de la era y como producto del 

lagar.
 28

Así presentaréis también vuestra ofrenda a Jehová de todos los diezmos 

que recibáis de los hijos de Israel; se la daréis al sacerdote Aarón como 

ofrenda reservada a Jehová.
 29

De todos los dones que recibáis, reservaréis la 

ofrenda a Jehová; de todo lo mejor de ellos separaréis la porción que ha de ser 

consagrada. 
30

»También les dirás: Cuando hayáis separado lo mejor de los dones, que le 

será contado a los levitas como producto de la era y como producto del lagar,
 

31
lo comeréis en cualquier lugar, vosotros y vuestras familias, pues es vuestra 

remuneración por vuestro ministerio en el Tabernáculo de reunión.
 32

No 

cargaréis con ningún pecado, cuando presentéis lo mejor. Así no contaminaréis 

las cosas santas de los hijos de Israel, y no moriréis. (Números 18:27-32) 
 

2. El diezmo debía ser lo mejor del producto de Israel – las primicias o “primeros 
frutos” de su cosecha. Los levitas, a su vez, daban un diezmo a los sacerdotes de la 
casa de Aarón. Los que habían  sido separados para el servicio de Señor gozaban de 
los diezmos.  

 
E. Un verdadero avivamiento de la relación con Dios trae un avivamiento del diezmo (2 

Crónicas 31:1-21).  
 

1. El avivamiento de la obediencia de Israel trajo abundancia para los siervos de Dios. 
Podían viajar entonces y enseñar los caminos de Dios al pueblo. Y el servicio del 
templo era agradable para los sacerdotes (vea Hebreos 13: 7, 17).  

 
4  Mandó (el rey Ezequías) también al pueblo que habitaba en Jerusalén que diera la 

porción correspondiente a los sacerdotes y levitas, para que ellos se dedicaran a la 

ley de Jehová. (2 Crónicas 31:4) 
 
5  Cuando este edicto fue divulgado, los hijos de Israel dieron muchas primicias de 

grano, vino, aceite, miel, y de todos los frutos de la tierra; trajeron asimismo en 

abundancia los diezmos de todas las cosas.  
 
6 También los hijos de Israel y de Judá, que habitaban en las ciudades de Judá, 

dieron del mismo modo los diezmos de las vacas y de las ovejas; y trajeron los 

diezmos de lo santificado, de las cosas que habían prometido a Jehová, su Dios, y los 

depositaron en montones. (2 Crónicas 31:4-6) 



 
II. El alfolí 

 
A.  ¿Qué es el alfolí (granero/ depósito)? Una de las controversias acerca del diezmo es el 

"alfolí”: ¿Qué quiere decir? ¿Dónde queda?  
 
B. En el Antiguo Testamento el alfolí (o granero, depósito) estaba ligado a un lugar 

geográfico 

 
Allí los diezmos, las ofrendas del ganado, del grano, etc. eran depositados. Aunque las 
ofrendas se daban a hombres, el alfolí tenía un lugar específico. La abundancia de lo 
ofrecido era puesta en un lugar llamado "el alfolí". No era el depósito del pueblo; era de 
los sacerdotes y levitas. 
 

C. En el Nuevo Pacto el alfolí está ligado a una conexión relacional 

 
En el Nuevo Testamento – bajo el Nuevo Pacto – es espíritu en vez de letra (Recuerde: El 

Nuevo está en el Antiguo oculto; El Antiguo está en el Nuevo revelado) 
 

D. Ejemplo: La iglesia no es una posición geográfica – es una red de relaciones 

 
1. En el Nuevo Pacto, la pregunta no tiene nada que ver con la geografía – es un asunto 

espiritual y de relaciones – no algo geográfico. La iglesia no es una posición 
geográfica – su base es relacional. 

 
2. Por consiguiente, la respuesta para la pregunta del “dónde ” requiere de una “persona” 

para responderla; los que velan por su alma (reconozca a los ministros de tiempo 

completo y esposas públicamente): 
 

Cuando los ministros que viven del diezmo se financian satisfactoriamente, entonces 
Dios es complacido. Cuando no lo es, entonces la congregación no se beneficia: 
  
Obedeced a vuestros pastores y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras 

almas como quienes han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, sin quejarse, 

porque esto no os es provechoso. (Hebreos 13:17) 
 

3.  Su relación pastoral es su conexión primaria con el cuerpo de Cristo 

 
Es donde Dios lo ha unido a usted al depósito de alimento y provisiones para su vida. 
Este es el punto donde el Señor le ha confirmado que usted debe relacionarse 
espiritualmente. Es su fuente de vida – su “coyuntura” primaria en el cuerpo de 
Cristo.  
 
El Señor confirma este criterio soltando un fluir de vida y alimentación para usted de 

muchas formas y de diversas fuentes.  Ciertamente que es un misterio y difícil de 
explicar a creyentes legalistas. 



 
E. Los creyentes traen sus diezmos a la iglesia local, para que el ministerio saludable sea 

liberado en el Reino de Dios. 
 

1. Esto previene que el ministerio sea amordazado y que permanezca saludable: 
 
Obedeced a vuestros pastores y sujetaos a ellos, porque ellos velan por vuestras 

almas como quienes han de dar cuenta, para que lo hagan con alegría, sin quejarse, 

porque esto no os es provechoso.  (1 Corintios 9:7-11) 
 
Esto nos probará para ver si somos súbditos obedientes del Rey Jesús y 

ciudadanos liberados en el Reino de Dios. 

 
F. Isaías profetizó acerca de pastores generosos en el Reino de Dios extendiendo cuidado y 

protección (Isaías 32:1-4). En estos versículos, Isaías se dirige al Señor rigiendo como 
Rey en Su reino y a sus vice-regentes apostólicos y pastorales que son delegados por él 
para proveer protección y cuidado personal.  

 
El diezmo libera los principios del cuidado pastoral en estos versículos para que fluyan en 
dirección a los creyentes (lea primero Isaías 32:1-4):  
 

Beneficios del dominio del Rey Justo: 
1. Un rey reinará para justicia en el pueblo, 
2. Y príncipes presidirán con justicia.  
3. Cada (príncipe - cuidador delegado) será como un escondedero  contra el viento 
4. Y un refugio (cobertura) contra la tormenta, 
5. Como arroyos de agua en un lugar seco, 
6. Como la sombra de una gran roca en tierra calurosa.  
 

Resultados de la obediencia fiel: 
7. Los ojos de los que ven no se ofuscarán, 
8. Y los oídos de los oyentes escucharán con atención.  
9. También el corazón de los necios entenderá para comprender, 
10. Los que hablan espiritualmente con discurso confuso aprenderán a hablar con 

claridad. 
 
 
 
 

III. El Nuevo Testamento – Referencias del cumplimiento de esta verdad 

 
A. No hay mucho que el Nuevo Testamento diga acerca del diezmo. Jesús confirmó que los 

líderes judíos debían diezmar (Mateo 23:23; Lucas 11-42). El problema era que ellos 
descuidaban las otras leyes y olvidaban ministrar la gracia de Dios. En resumen, 
abusaban del diezmo y su propósito. 

 



B. Hebreos capítulo 7 se refiere a la experiencia de Abraham con Melquisedec. El escritor 
demuestra que Abraham diezmó a Melquisedec, un tipo de Cristo. Él concluye por 
consiguiente, que los descendientes de Abraham en realidad diezmaron al que vino en 
representación del sacerdocio de Cristo. El sacerdocio de Jesús no era levítico; era de la 
tribu de Judá. El escritor describe el sacerdocio de Jesús según el orden de Melquisedec y 
por consiguiente superior. Tanto el sacerdocio de Jesús y la práctica de diezmar son antes 
de la ley. 

 
c. Si los levites y los sacerdotes según el orden de Aarón recibían diezmos - "Hombres 

mortales,"¿cuánto más deberían recibir diezmos los representantes de Jesús? Los 
sacerdotes levíticos ministraban un pacto que se ha cumplido; los que ministran el cuerpo 
y la sangre de Jesús, ministran un pacto eterno.  

 
Aplicaciones para hoy 

 
Repasemos nuestro primer pasaje, Malaquías 3:10-12, pero incluyamos los versículos 8 y 9: 
 

¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y aún preguntáis: “¿En 

qué te hemos robado?”. En vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, 

porque vosotros, la nación toda, me habéis robado. (Malaquías 3:8-9) 
 

Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi Casa: Probadme ahora en esto, 

dice Jehová de los ejércitos, a ver si no os abro las ventanas de los cielos y derramo 

sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde.  

 
 Reprenderé también por vosotros al devorador, y no os destruirá el fruto de la tierra, ni 

vuestra vid en el campo será estéril, dice Jehová de los ejércitos. Todas las naciones os 

dirán bienaventurados, porque seréis tierra deseable, dice Jehová de los ejércitos. 
(Malaquías 3:10-12) 
 

A. El diezmo es la parte que debemos devolverle a Dios para que libere Sus bendiciones 
desde las ventanas del cielo. 

 
El diezmo debe ser una décima parte del total del ingreso real o producto realizado 

de una persona. Debe reflejar una décima parte de la cantidad real recibida como 
producto en un año dado. Éste no debe permanecer una cantidad estimada y fija a menos 
que el ingreso de uno sea fijo.  
  
El diezmo no es la porción que se espera que  uno dé.  Es la porción que uno  le devuelve 

a Dios; le pertenece a él. Debe ser lo mejor de lo que recibimos que Dios requiere que le 
devolvamos.  La Sagrada Escritura es clara: El diezmo es del Señor. (Números 18:21, 26, 
29). Se supone que es lo mejor de lo que producimos semanal / mensual / anualmente. La 
palabra operativa es “devolver” no “dar.” Éste es un punto de suma importancia.  
 
 
 



B. Retener el diezmo suelta una maldición sobre nuestro dinero. 

 
 
Si le desobedecemos acerca del diezmo, la capacidad de nuestro dinero disminuirá hasta 
que sufrimos necesidad y pérdida. Con anterioridad en ese capítulo de Malaquías (vv 8 y 
9), Dios dice que si no devolvemos su porción – el diezmo – dos cosas ocurrirán. (1) él 
nos considerará como ladrones por despojarlo de su porción requerida. (2) En segundo 
lugar, la décima parte que le pertenece se convertirá en una porción maldita y pondrá una 
maldición sobre nuestro 90 %. Entonces el 100 % no cubrirá lo que el 90 % haría, si le 
hubiéramos obedecido devolviendo a él lo que es suyo. 
 

C. Devolver el diezmo es un acto de obediencia a su mandamiento – Viene con una 

promesa de bendición 

 
Cuándo obedecemos a Dios acerca del diezmo, el alimento, el refrescamiento, el cuidado 
y la bendición vendrán a nosotros. Él prometió alimento para el espíritu y provisión para 
las necesidades. Él nos desafía para que lo probemos y veamos si no abrirá las ventanas 
del cielo con bendiciones más allá de nuestra capacidad para recibir. Una palabra 
operativa aquí es “probadme”. Pudiera haber una etapa de “probar” donde usted y su fe 
serían probados, pero él cumplirá su palabra si su espíritu permanece recto y confiado en 
sus promesas. 
 

Conclusión 

 

Así qué ¿cuál es el resumen de este primer tema? Hay cuatro cosas muy importantes que se 
deben recordar: 

 
1. Él nos dijo que devolviéramos el diezmo que le pertenece, porque es de él, y si no lo 

hacemos, somos ladrones (vv 8 y 10) 
2. El diezmo es una porción maldita (v. 9) si lo conservamos y causa una maldición sobre 

los otros 90 %.  
3. Debería ser nuestro placer complacerle y finalmente… 
4. Si lo hacemos, él abre las ventanas de bendición del cielo y a cambio somos bendecidos  

por no robarlo (v. 10). Piense en eso.  
 

¿Puede creer usted su gracia y su bondad? ¿Puede imaginar usted que personas iluminadas 
cometan robo bajo condiciones tan generosas? ¿Puede creer que personas iluminadas se 
expongan a una maldición a la luz de tales alternativas de abundancia? 
 
Por lo tanto, cuando usted reciba el producto de su trabajo o ingreso no importa el incremento en 
que venga (inesperado, semanalmente, mensualmente. etc.), aparte la porción del Señor (el 
primer 10 %) de su cuenta corriente y posesión tan pronto que sea posible. Esto librará la porción 
que le queda a usted (los otros 90 %) de la maldición del ladrón y la pondrá en el canal de la 
abundante provisión de Dios. Haga ese cheque primero – debe ser el primer diez por ciento – los 
primeros frutos de sus trabajos: 
 



 Honra a Jehová con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos; entonces tus 

graneros estarán colmados con abundancia y tus lagares rebosarán de mosto. 
(Proverbio 3:9-10).  

 
Dios ayúdanos a honrarte con nuestras posesiones y con los primeros frutos de nuestro producto. 
Señor, llena nuestros graneros con abundancia y que todo lo que poseemos sobreabunde en tu 
provisión abundante.  
 
¡Amén! 
 


